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      Lao Tsé


      Se desconoce la época en que vivió, incluso hay quien duda de la existencia real de este poeta chino de nombre desconocido (Lao Tsé significa “viejo maestro”).


      Una tradición lo presenta como contemporáneo de Confucio (ss. VI - V a. C.), mientras que otras noticias parecen indicar que trabajó como bibliotecario en Loyang, capital de la dinastía Chou durante el periodo de los “reinos guerreros” (ss. V - IV a. C.), y que su nombre real era Li Er (orejas de ciruelo). Cuenta una leyenda que nació bajo un ciruelo, luego de una gestación de 81 años (la cantidad de capítulos que tiene el Tao Te King). Al nacer tenía cabello blanco y arrugas en su rostro.


      También es conocido como Lao Dan o Boyang.


      En las enseñanzas de su libro, el Tao Te King (Sobre el camino y su poder), se basa la filosofía taoísta.


      Propuso seguir el camino de la naturaleza, recomendó la sencillez como principal virtud, censuró la ambición de poder y de riqueza y proscribió el ejercicio de la violencia.


      Después de su muerte, su filosofía se transformó en una religión. Dio lugar primero a una mística contemplativa basada en la inacción y en la identificación con la energía absoluta del universo; y más tarde a una religión de prácticas mágicas gobernada por un sumo sacerdote llamado Maestro del Cielo (desde el siglo I a. C. hasta 1926).


      También fue de inspiración taoísta la rebelión popular de los “Turbantes Amarillos”, que tuvo lugar en China oriental en el siglo II y llegó a amenazar al poder imperial. A largo plazo, la influencia más duradera del pensamiento de Lao Tsé –dado el declive de las creencias taoístas propiamente dichas– ha resultado de su influjo sobre otras corrientes filosóficas o religiosas de Asia, como el confucionismo y el budismo.
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      No se puede conocer el Tao solo nombrándolo, porque el origen del universo es solo uno de sus nombres.


      Todo lo que existe y puede existir es su creación, porque el universo es solo un mapa de lo que existe y puede existir.


      La vida superficial sirve para sentir al universo, la vida interior, para entenderlo.


      Las dos vidas existen dentro del Tao y ninguna de ellas por separado puede contenerlo.


      El Tao es infinitamente más grande y más sutil que el universo.
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      Cuando descubrimos la belleza aprendemos lo que es la fealdad.


      Cuando descubrimos la bondad aprendemos lo que es la maldad.


      Vida y muerte son representaciones del crecimiento.


      Dificultad y facilidad son formas del progreso.


      Cerca y lejos son modos de estar.


      Fuerza y debilidad son estilos de controlar.


      Música y habla son representaciones de la armonía.


      Antes y después son signos de una secuencia.


      El sabio controla sin autoritarismo y enseña sin palabras.


      Permite que todas las cosas asciendan y caigan, nutre, pero no interfiere.


      Da sin pedir y se siente complacido al hacerlo.
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      Sin exaltación no habrá envidia.


      Sin ostentación no habrá ladrones.


      Sin soberbia no habrá corrupción.


      El gobernante sabio satisface las necesidades del pueblo: vaciando los corazones de impurezas y llenando las bocas de pan, debilitando las ambiciones desmedidas y premiando la solidaridad, fortaleciendo el espíritu y vigorizando los cuerpos.
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